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DISCUh?SO 

pronunciado por el Sr. Dr. José D. Monsalve 

al entregar la presidencia de la sociedad 5olivarlana 

de Colombia al nuevo presidente de la misma 

sociedad Dr. Guillermo Valencia, el día 24 de julio 

Excmo. señor : 

Habiéndose constituído la Sociedad Bolivariana de 
Colombia entre otros objetos con el de contribuír por 
cuantos medios estén á su alcance al mejor conocimien-

, to de la múltiple figura del Libertador Simón Bolívar 
y exaltar su memoria en todos los países, principalmen­
te en las repúblicas que él fundó, es evidente que no 
hay mejor razón para que nuestros Estatutos y Regla­
mento ordenen se verifique una sesión solemne el día 
24 de julio, natalicio del eximio caraqueño cuya gloria 
iluminó todo el continente americano y hoy es faro es­
plendoroso que atrae la admiración universal, sesión en 
que a la vez e._!ltren los nuevos dignatarios a encargar­
se de la gerencia y demás actuaciones concernientes a 
la vida y prosperidad de la corporación. 

Si es motivo de satisfacción y de orgullo para esta 
Sociedad haber tenido el lujoso acierto de elegir por 
aclamación para que presidan sus destinos a vos que 
tan digno sois del aprecio y consideración de nuestra 
patria, ai Excmo. señor doctor Diego Carbonell, que tan 
dignamente representa en nuestro país a la gloriosa Ve­
nezuela, cuna del excelso personaje a quien hoy tribu­
tamos culto de amor y veneración, y a un distinguido 

' 

Oficial General de nuestro ejército, el General don Ma-
nuel Dousdebés, escogidos entre un personal que cuen­
ta con ·muy prestantes y esclarecidos consocios, tan efi­
cientes como decididos y entusiastas bolivarianos, más 
satisfecho y orgulloso me siento yo al considerar que 
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esta sucesión de dignatarios es tan feliz augurio para 
nuestra Sociedad como enaltecedora para los que en­
tregamos el· puesto; principio de filosofía social ed que 
a los antecesores se les juzga y estima por sus suce­
dientes. 

Sabréil!I, señor Presidente, que recibí el honor de 
presidír este cultísimo Instituto sin merecer tal distin­
ción, sin título alguno para ello, viniendo a suceder al 
doctor Daniel Arias Argáez, uno de los caballeros dis­
tinguidos en nuestras altas esferas sociales, aquilatado 
por su rlustraclón, su cultura, su temperamento eucrá­
tico y su dilección a las glorias de la patria y muy es­
pecialmente a las del gran Simón Bolívar. El supo man­
tener con pulcritud y dignidad el fuego vivificador de 
esta corporación, y fue a él a quien debimos que la Bo­
livariana colaborara por modo verdaderamente laudable 
en el centenario de la muerte del héroe máximo, cuyo 
natalicio celebramos en este momento. Para el buen 
nombre de nuestra Sociedad bien poco en cantidad ha 
sido lo hecho durante mi presidencia en el transcur­
so del mes de febrero último a hoy; pero en calidad te­
nemos de qué ufanarnos. Debo sí advertir que se ha 
cumplido lo que al recibirla dije a mi ilustre trasmisor: 
que aceptaba el cargo aunque reconocía mi incapacidad, 
porque confiaba en la colaboración de nuestros colegas. 
No me engañé, y cumplo con el deber de expresar aquí 
mis más cordiales agradecimientos a mis apreciados y 
muy eficaces colaboradores, no solamente a los que de 
manera efectiva me acompañaron en la Comisión de la 
Mesa, mas Igualmente a nuestro Presidente Honorario 
Excmo. señor doctor José Lefebre, Ministro Plenipoten­
ciario rle Panamá, república a quien aplicaré la frase 
bíblica diciendo ·que es carne de nuestra carne y hueso 
de nuestros huesos; al· inteligente y distinguido profe-

, sor doctor J. U pegui Villa que en ningún momento nos 
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esquivó sus buenas y muy provechosas actividades; y 
a .todos los demás que con gusto desempeñaron las co­
misiones de que fueron encargados. 

Vengamos ahora, sefior Presidente, a la celebración 
que hoy se hace en Caracas, en Venezuela toda, en Co­
lombia, en el Ecuador, y tal vez en casi toda la Amé­
rica española; porque es el día en que se conmemora 

el nacimiento del hombre que dio lugar a acontecimien­
tos que tiempo tras tiempo y fecha tras' fecha se re­
cuerdan como si todos los hombres tuvieran abierto en 

su mano el libro de las efemérides de la historia uni­
versal. Paréceme a mí que si la primera sonrisa ó el 
primer quejido de un niño tuviera alguna trascendencia 
en los acontecimientos humanos desde el primer mo­
mento en que ve la luz, al punto en que doña Concep­
cepción Palacios de Bolívar agració al mundo con ese 
eviterno fruto de su sér debió crugir el trono espafiol 
como sintiendo que se arrancaba la mitad de la monar­
quía en cuyo horizonte no se ocultaba el sol; la heroi­
ca nación de la esclarecida Isabel, bajo cuyo cetro co­
menzó la · civilización del mundo de Colón, debió con­
templar con orgullo bien justificado cómo su raza, su 
dulcísimo idioma, su bendita religión y sus costumbre� 
jurídicas dab�n origen a una familia de naciones sobe­
ranas cuyas influencias, actuaciones y progresos se ha­
cen sentir dondequiera que esplende la aurora y ruge 

el proceloso océano; y las montañas, los volcanes, los 
anchurosos ríos, las ciudades y las aldeas de las colo­
nias españolas debieron conmoverse ya de júbilo, ya de 
dolor, o bie.n de estupor y confusión como pronóstico 
de ocurrencias no esperadas. 

Mañana, Excmo . señor, dondequiera que se oiga el
nombre de Simón Bolívar se hablará de la soberanía
de los países que constituyen la familia lntP.rnacional
de América; se recordarán las portentosas hazañas mi­
litares que dieron libertad a medio mundo · se traerán ' 
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a la memoria Boyacá, Carabobo, Bomboná, Junín Y otras 
victorias inmortales con Pichincha y Ayacucho, canta­
das por los poetas, elogiadas por grandes técnicos de 

la ciencia militar y narradas laudatoriamente por los 
historiadores; se admirará la influencia que aquel polí­
tico admirable pudo tener en la formación del derecho 
internacional americano y en las lucubraciones más 0 
menos determinadas de los sociólogos y de los que pro­
fesan la etnografía; se harán comparaciones Y parale­
los de la figura del P_adre de , la Gran Colombia, con las
de Cromwell, Washington, Napoleón, San Martm o con 

las de Alejandro, Anibal y César; pero a mí me parece 

que aquellas glorias marciales y políticas tan brillantes, 
tan dignas de alabanza y más que suficientes para ha­
cer la. inmortalidad del héroe extraordinario, tan Inmor­
tal como son las naciones a que dio el sér Y la liber­
tad, a mí me parece-dlgo---que esas glorias no nos las 
dejan percibir a nuestros oídos la� detonaciones de las 

fusilerías, el ruido atronador de los cafíones, el tafíer 
penetrante de trompetas y clarines, el bullicio de las 
multitudes agradecidas que aclaman al victorioso cau­
dillo, los himnos triunfales, los vivas de las damas que 

arrojan desde los balcones, a las sienes del vencedor, 
hermosas coronas de flores y laureles. 

Los resonantes triunfos políticos y las espléndidas 
victorias marciales de Simón Bolívar enumeradas se en­
cuentran' en las obras de historia y en artículos sim­
plem ente literarios escritos y publicados en varios idio­
mas, así como en millares de discursos ; los pregonan 

estatuas, bustos, retratos y medallas erigidos Y expues­
tos en casi todas las capitales y otras ciudades de los 

países sudamericános, muchas de esas efigies desde en 

vida del Libertador, así como en Washington,. Ham­
burgo, Berlín y otras ciudades extranjeras ; �na respe-

.
table nación lleva el n ombre del egregio eponimo que 

le dio vida y soberanía, como lo llevan varias eluda-
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des, villas y aldeas, plazas, calles y otros puntos no sola­
mente americanos sino también del viejo mundo, como 
ocurre en Londres, París, Madrid, Roma. Ese insigne 
varón que en sus primeras inspiraciones respiró las bri­
sas embalsamadas del Avila y del Gualre vino dotado 
de una inteligencia tan lúcida y comprensiva que en 
sus eminentes capacidades hallab9- recursos para insti­
tuciones de carácter social y ·de derecho administrativo 
que abarca0an todos los ramos o asuntos con que un 
hombre de Estado puede preparar la bienandanza y en­
grandecimiento de los pueblos, y por eso las academias. 
las universidades, los colegios y las asociaciones cien­
tíficas, las industriales y las de todo orden cultutal en­
cuentran razones para encomiarlo, para estudiarlo y 
comprenderlo; y como nació dentro del catolicismo y 
fue bautizado en esa religión, y ·en ella se confirmó y 
a ella perteneció por doctrina, profesión, conviccjones 
y prácticas no desmentidas, y aun protegiendo a la Igle­
sia católica, también la liturgia aclamó su nombre en 
los altares y la cátedra sagrada le ha dedicado elogio• 
sos panegíricos, y se _ le ha glorificado con los alegres 
clamoreos del bronce. que esparce la voz de los templos 
y de las grandes 'catedrales. 

Muy grande, inmerisa, causa de entusiastas exalta­
ciones patrióticas y digna de las mayores alabanzas es 
la gloria de la excelsa personalidad que hoy cumple 1 

siglo y medio de existencia y cuya figura, delineada 

desde hace muchos años por un humilde predicador del 
Perú, va creciendo con los tiempos como crecen las 
sombras a medida que va declinando el sol, o como dijo 
el poeta: ' 

«Tu porvenir, Bolívar, son los tiempos, 
las coronas de un dios son tus coronas, 
y el inmenso raudal del Amazonas 
las aguas que fecundan tu laurel» . 

¿Cuáles los motivos, el áureo e Inconmovible funda­
mento de aquella gloria admirada hoy en todo el muo-
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do civilizado? NI las proporciones de estas palabras, ni 

la ilustración de quienes me escuchan me permiten: traer 

nociones muy sabidas de aquel:los que han conocido si­

quiera los rudimentos de nuestra historia. Sólo quiero 

hacer resaltar el relieve del que envuelto en el Iris de
Colombia escaló la impoluta cimera' del Chimborazo,

diciendo que la vida de Bolí:var fue un constante Y per­

mane�te sacrificio y que fue éste el 'crisol purificador 

que a esa gloria le dio la más coruscante brillantez.

No es hora de rememorar aquí todos los sinsabores Y

tormentos que le ocasionaron las vicisitudes políticas

de cuya malhadada historia todos tenemo! conocimien­

to; y solamente reflexionaré sobre que su grandioso,

11u sublime ideal de la existencia de la Gran Colombia,

libre, soberana y feliz por la prosperidad que le ofrecían

los dones que Dios y la naturaleza le han prodigado,

fue únicamente, por causas que el mismo Libert�dor 

comprendía y quiso conjurar, la ilusión de un corazón
enamorado: los mismos a quienes enorgullecía Y glori­

ficaba la creación de una mente preternatural y cuasi divi­

na la destruyeron por modo trágico; y ni fue ése su

gran dolor, el único dolor que lo llevó al sepulcro, sino

también el que, al penetrar con mirada escrutadora en

lo futuro, le hacían sentir otras desgracias que han ator­

mentado a la América latina. Pero la escisión de la 

Gran Colombia no fue, Excmo. señor, para los que hoy

tribut�mos esta oblación de gratitud, más que un fra­

�aso geográfico o úna separación convencional de so­

beranías de derecho público : el gran pensamiento, el

gran resultado de la poderosa mente y de la inmarce­

sible gloria de Simón Bolívar, permanece incólume Y

se hará todos los días más hermoso y duradero en las

aspiraciones y sentimientos de los pueblos libertados

por la fulgurante espada que hizo flamear las bande­

ras republicanas desde el mar de las Antillas hasta los

confines de la Patagonla.
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Por. estas razones pienso que diciendo los Estatutos 
de la Sociedad Bolivariana de Colombia que, entre otros 
fines, comprende el de «dilatar la idea de acercamien­
to entre las naciones de origen hispano, sobre la base 
de confraternidad y justicia, en el anhelo de verla prác­
ticamente realizada algún día» , se alcanzará que esta 
corporación lleve sus proyecciones no solamente a rea­
lizar la múltiple figura del Libertador y Padre de la 
Gran Colombia, sino también a lograr una solidaridad 

eficaz en los -intereses morales y políticos de los países. 
latino-americanos (de política alta y grande como son 
los problemas que hoy preocupan a todas las naciones), 
para que se realice esa confraternidad dentro de la jus­
ticia, noblemente propuesta en el artículo 1.º de nues­
tros Estatutos. 

¿Y a quién mejor que a vos podría la Sociedad Bo­
livariana de Colombia confiar los ideales que persigue?· 
Vuestro inmaculado y probado patriotismo, vuestra so­
berana Inteligencia y riquísima Ilustración, vuestro oí-, 
tldo sentido moral y la excelencia de vuestro espíritu. 
al propio tfeippo que vuestro culto a la memoria del 
Libertador y ·1a profunda agudeza con que lo habéis. 
comprendido, son la garantía de esos ideales y la se­
guddad del éxito de esta corporación. Los señores vi­
cepresidentes qne os acompañan son: por otra parte, 
dignos, muy dignos de ser vuestros colaboradores; me 
ea grato rendir tributo de reconocimiento a las aÍtas y 
hermosas cualidades que los distinguen.· 

DE LAS ACCIONES DE DOMINIO 

DE LAS ACCIONES DE DOMINIO

Nuevos aspectos del derecho civil:

La acción t,-asmisora del dominio.

El código civil le da. al título XII del Libro II el

nombre «De la reivlndlcaclón>, en lugar del que se

deja expuesto, que es el propio, toda vez que la acción

reivindicatoria es apenas una de las distintas acciones

de dominio establecirlas en ese título.

En efecto, son tres las acciones de dominio :

1 .a La acción reivindicatoria; 

. 2.ª la acción publiciana, que es también reivindica-

toria, y 
3.ª La acción trasmisora del dominio.

De la reivindicación 

La acción reivindicatoria no está bien definid� por

el art. 946 del C. C., que _comprende el solo derecho

.de dominio, en lugar de referirse a todos los derechos

reales principales que son objeto de tal acción tart. 948),

excepto el derecho de herencia que eatá protegido con

la acción de petición de herencia, y el derecho de ser­

vidumbre activa que está amparado por la acci_ón con-

fesoria. 
Tal acción podría, pues, definirse siguiendo a Ro-

dr{guez Pii'íeres, cot:11o la manera que tiene el titular

de un derecho real principal distinto de los de heren­

cia y servidumbre activa, para hacerlo ef�ctivo, pidien­

do que el poseedor del bién sobre que recae dicho de­

recbq sea obUgado a restituírselo.

Cuando se establece la acción reivindicatoria con re-

lación al derecho de dominio, es menester probar ple­

namente este derecho, no sólo con varios Instrumentos

debidamente registrados que comprueben la historia con­

tinua · dé las distintas adquisiciones del bién, basta lle-




